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odos  nacemos como seres indefensos que necesitamos de los demás, que necesitamos de la 
interacción con los agentes socializadores. En este sentido, podemos decir que los agentes 
socializadores serán los elementos que forman parte del proceso de socialización, a través del 
cual nos convertimos en los seres que somos. Mediante la socialización, se adquieren valores, 
normas, una identidad determinada, un papel dentro de la sociedad… Entre los agentes socializadores 
más importantes y que más influencia tienen a lo  largo de nuestra vida podemos destacar: la familia y 
la escuela.  
La familia es considerada el primer agente de socialización y uno de los más importantes por la 
continuidad en la acción a lo largo del tiempo y por resultar ser el referente con mayor potencialidad 
afectiva en la vida del menor. Desde la perspectiva de Rice (1.990), la familia “es el grupo de personas 
unidas por vínculos, en el que comparten una relación íntima e interpersonal y consideran su identidad 
apegada de modo importante al grupo”. Como tal, debe contribuir de forma positiva en la educación 
de los hijos e hijas que mantienen a su cargo y mostrando una serie de valores, normas, actitudes… 
que hagan de ellos personas responsables y críticas en la sociedad en la que conviven. De ahí  la 
importancia de la presencia del adulto o los adultos cercanos al menor.  
Además de la familia, tal y como hemos señalado con anterioridad; otro de los agentes 
socializadores más importantes en la vida del niño o la niña y que más influencia tienen sobre el 
desarrollo de éste, es la escuela. 
La escuela podemos concebirla como una institución con fines educativos, que va a estar formada 
por personas especializadas para tal fin. Entra a formar parte en la vida del menor desde que éste 
inicia su proceso de escolarización. Estos inicios pueden ser diversos, dependiendo si el niño o la niña 
comienzan recibiendo una enseñanza voluntaria (en algunos casos, necesaria por cuestiones 
familiares de incompatibilidad de trabajo y educación de sus hijos e hijas)  o por el contrario, asiste al 
centro educativo por primera vez cuando por su edad se concibe ésta como enseñanza con carácter 
obligatorio. 
Asimismo, con independencia de cuando comience el proceso de escolarización, somos conscientes 
de que la escuela forma parte de nuestras vidas desde edades tempranas y a través de ella vamos a 
adquirir cantidad de aprendizajes, además de esos valores y normas que forman parte del proceso de 
socialización.  
Es por ello, por lo que resulta de vital importancia que entre familia y escuela se establezcan cauces 
de actuación comunes; una colaboración y coordinación que contribuya de forma positiva y eficaz, a 
la educación y desarrollo de una misma persona, un mismo miembro de la sociedad.   
Para conseguir la colaboración entre el centro educativo y la escuela, debe existir el 
convencimiento pleno  por ambas partes de que este hecho es posible y que además éste puede ser 
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de suma importancia para la educación de sus hijos e hijas. Si confiamos en ello, el camino que nos 
quede por andar en este sentido, será mucho más liviano y las dificultades podrán solventarse con 
mayor facilidad; hecho importante cuando estamos hablando de educación y de enseñanzas 
transmitidas.  
Somos conscientes, que la propuesta puede convertirse en una ardua tarea y que surgirán 
complicaciones durante el trabajo en equipo; pero igualmente puede resultar muy satisfactorio y 
puede ayudarnos tanto a nosotros los docentes como a los padres y madres colaboradores a nutrirnos 
unos de otros mediante las ideas y planteamientos surgidos, y a mejorar como educadores que 
somos.  
Ahora bien, a la hora de iniciar esta tarea, es fundamental conocer las características 
fundamentales de las familias en sí y las posibles dificultades que puedan tener a la hora de llevar a 
cabo la colaboración. Está claro que no todos los padres y madres pueden permitirse participar con el 
centro educativo de la misma manera o con la misma intensidad, pues en gran parte va a depender 
mucho de sus condiciones familiares y más bien laborales. Pero es fundamental que conozca las 
posibles vías de comunicación y participación que existen y sobre todo si no se puede dar la presencia 
física en algunas ocasiones, saber que al menos las enseñanzas o valores transmitidos a sus hijos e 
hijas son comunes y no entran en continuo conflicto.  
Por otra parte será fundamental crear un clima de confianza que favorezca este tipo de trabajo y un 
proceso de fluidez en la información, que ésta se establezca de forma recíproca. Debemos hacerles 
saber que no nos encontramos en una continua competición con ellos, sino todo lo contrario; 
facilitando en la medida de lo posible dicha tarea de coordinación.  
La muestra de las posibles vías de participación y coordinación con el centro educativo; tanto a 
nivel presencial como no presencial, puede resultar vital para cumplir con nuestros objetivos. En la 
mayoría de las ocasiones, la familia no forma tanta parte de la vida escolar de nuestro alumnado 
porque realmente no conoce las posibilidades que se les pueden ofrecer en este sentido.  
En cuanto a los docentes en sí, debemos tomar la actitud de no sentir como una amenaza la 
presencia de los padres y madres de nuestros alumnos; pues en ocasiones esto también repercute en 
la tarea que pretendemos llevar cabo, aunque todo esto suponga una gran responsabilidad por 
nuestra parte.  
Así, podemos decir que la participación de la familia en el centro y la armonización de criterios 
compartidos con los miembros de éste son fundamentales a la hora de llevar a cabo una correcta 
educación. Para el adecuado desarrollo de los menores escolarizados, mantener vías de información, 
colaboración y coordinación coherentes entre los principales agentes socializadores va a garantizar a 
gran escala una educación de calidad entre las “pequeñas criaturas del mañana”.  ● 
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